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Para mis padres, Víctor y Araceli,
por el inmenso esfuerzo que hicisteis.

 

Para mis yayos, Toni y María, 
y mis avis, Víctor y María, porque 
al recordaros siempre encuentro valores.

 

Para mi mujer, Hanne, 
y mi hijo, Víctor,
os quiero mucho.
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Conozco a Víctor desde hace más de veinte años y durante todo este tiempo he tenido el privilegio de ser testigo de su crecimiento personal y profesional. Víctor es una persona íntegra, leal y con una determinación admirable. Siempre ha buscado la mejora constante, el aprendizaje y el esfuerzo como pilares fundamentales de su vida. Su trayectoria es un claro ejemplo de cómo los valores y la dedicación pueden transformar una carrera y también una vida.

He tenido la suerte de contar con él en mi equipo durante años y puedo dar fe de su carácter, su empatía y su compromiso. Su capacidad para conectar con las personas, para inspirar y para liderar con humildad y generosidad lo hacen especial. Es un orgullo haber compartido tantos momentos con él y haber aprendido de su forma de ver la vida.

Avanzar para ganar es el reflejo de todo lo que su autor representa. En estas páginas, comparte sus experiencias, además de las herramientas que lo han ayudado a avanzar, a superar obstáculos y a construir una vida plena. Este libro nació de una profunda ilusión y entusiasmo, del deseo genuino de compartir lo aprendido y de transmitir valores, gratitud y generosidad con todo lo que la vida le ha ofrecido.

Víctor nos recuerda que ganar no siempre significa llegar primero, sino avanzar con determinación, ser fiel a nuestros valores y vivir con dignidad. Su historia es una fuente de inspiración para todos los que, en algún momento, hemos enfrentado nuestras propias cordilleras. Nos enseña que, aunque el camino sea difícil, siempre podemos encontrar la fuerza para seguir adelante.

Es un honor escribir estas palabras para alguien que ha dedicado su vida a crecer, a aprender y a ayudar a los demás. Espero que este libro sea para ti, querido lector, lo que ha sido para mí: una invitación a reflexionar, a soñar y a avanzar con propósito.

Gracias, Víctor, por compartir tu historia y por recordarnos que, cuando lo damos todo, siempre ganamos. Porque la verdadera victoria está en la dignidad, en la paz interior y en la certeza de haber sido fieles a nosotros mismos.

Con admiración y gratitud,

JUAN RIBALTA
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PARA TANTOS QUE ME HAN ENSEÑADO

Érase una vez un leñador que vivía junto a un gran bosque. Cada mañana, antes de que saliera el sol, tomaba su vieja hacha y se adentraba entre los árboles para trabajar. Golpeaba uno tras otro los troncos con fuerza y constancia.

Un día, mientras el leñador trataba de derribar un enorme roble, pasó por allí un caminante. Se detuvo y le dijo:

—Buen hombre, ¿por qué no haces una pausa y afilas tu hacha? Con el filo renovado será más fácil, acabarás antes y cortarás más árboles.

El leñador, sin dejar de golpear, respondió casi sin aliento:

—No puedo parar. No tengo tiempo.

El caminante insistió con calma:

—Precisamente por eso. Si afilas el hacha, avanzarás más rápido.

Pero el leñador negó con la cabeza.

—No, no. De verdad, no tengo tiempo para eso.

Y siguió golpeando el tronco una y otra vez, mientras el caminante se alejaba despacio.

Los días pasaron. Luego los meses. Y los años. El leñador siguió con su trabajo, con su esfuerzo. Así fue transcurriendo su vida, golpeando sin descanso con la misma hacha sin entender que, a veces, detenerse un instante puede cambiarlo todo.

STEPHEN COVEY

PARA TANTOS QUE ME HAN AYUDADO

Hace muchos años, en lo alto de un acantilado, junto a un pequeño pueblo de pescadores, un hombre cuidaba del faro.

Era una acción voluntaria. Hacía tiempo que un canal artificial había dejado casi en desuso esa ruta marítima.

Cada noche, al caer el sol, subía los peldaños de piedra y encendía la lámpara. No faltaba ni una sola vez. Había noches tranquilas, sin viento ni tormenta, y durante semanas y semanas ningún barco pasaba por aquella costa. Aun así, el hombre encendía la luz.

Un día, un joven del pueblo le preguntó con curiosidad:

—¿Por qué lo haces si el mar está vacío?

El hombre sonrió y respondió con calma:

—¿Y si alguien lo necesita?

El muchacho asintió en silencio.

Y desde entonces, cada vez que veía el destello del faro sobre el mar, recordaba que no se trataba de brillar..., sino simplemente de estar ahí.

ANÓNIMO





​





Querido lector:

 

Este libro empezó a tomar forma en el valle de las Lágrimas el 23 de marzo de 2025, a 3.500 metros de altitud. Tras quince horas de vuelo, diez más de coche y otras tantas a caballo, me encontraba en plena cordillera de los Andes, justo en el lugar donde, en 1972, se estrelló un avión uruguayo con cuarenta y cinco personas a bordo.

Allí tuvo lugar una de las historias de supervivencia más impactantes jamás contadas. Un grupo de jóvenes resistió setenta y dos días en condiciones extremas. Dos de ellos, además, cruzaron la cordillera a pie durante los últimos diez días para buscar ayuda y salvar a sus compañeros. Aquella expedición es, probablemente, una de las mayores gestas físicas de la historia de la humanidad.

La experiencia de aquellos días fue sobrecogedora. Imaginé a los protagonistas recorriendo el valle, enfrentando condiciones extremas, miedos, incertidumbres, frío, hambre, sed y sus múltiples intentos por encontrar una salida. Visualicé el lugar del impacto, el tobogán por donde descendió el aparato partido en dos. Intenté situarme en los amaneceres, las primeras noches...

Entre todas las emociones, me vino también a la mente el libro Los cinco mandamientos para tener una vida plena, de Bronnie Ware, una enfermera australiana que trabajó en el área de cuidados paliativos acompañando a personas en sus últimos días. Recordé cómo, en esa situación, Ware escuchaba los arrepentimientos más profundos de quienes estaban a punto de despedirse. Su libro resume los cinco más comunes:

«Ojalá hubiera tenido el coraje de vivir una vida fiel a mí mismo, no la que otros esperaban de mí.»

«Ojalá no hubiera trabajado tanto.»

«Ojalá hubiera tenido el valor de expresar mis sentimientos.»

«Ojalá hubiera mantenido el contacto con mis amigos.»

«Ojalá me hubiera permitido ser más feliz.»

Mi mente no se detenía. Pensé en mi vida. En lo trabajado, lo construido, lo luchado, lo logrado. Los caminos elegidos, los problemas, el resultado... Comprobé que no echaba en falta nada esencial. He vivido la vida que he deseado y decidido. He intentado lo que me ha apetecido. No me reprocho haber trabajado demasiado. No siento que haya descuidado lo importante. He expresado mis sentimientos a quienes más he querido y quiero. Me considero una persona feliz. Creo que estaría en paz si, por desgracia, mañana me tocara a mí convalecer delante de Bronnie Ware —aunque, obviamente, deseo que sea dentro de muchísimos años porque me encanta la vida—. Sin embargo, a pesar de mi esfuerzo y de la suerte, incluso de los buenos resultados, no siempre me he sentido pleno.

Antes de avanzar y de que te sumerjas en las páginas de este libro, quiero que sepas de dónde vengo y quién soy. Mi padre era representante de comercio y mi madre trabajaba en casa. Clase media. No pasábamos apuros, pero tampoco recuerdo que fuéramos a restaurantes, viajásemos o vistiéramos con ropa de marca. Mis abuelos eran humildes trabajadores, ellas en casa y ellos fuera. Una familia de lo más normal entre los setenta y los ochenta.

Desde niño siempre tuve una pelota en los pies. Tenía habilidades por encima de la media para jugar al fútbol. Era el chaval que en el recreo se inflaba a marcar goles y casi siempre me elegían el primero en los típicos partidos donde se sorteaban a pares o nones los jugadores. De hecho, ya en la adolescencia creí que mi futuro pasaría por ser futbolista: eran famosos, millonarios... Iba al Camp Nou con mi padre cada domingo, pues éramos socios del Barça y hasta los veintipocos años creía que un día jugaría en ese campo. Por tanto, el fútbol era mi plan A. En mi cabeza no había plan B. Me obcequé tanto en ello que descuidé todo lo demás. A diferencia de mi hermana Laura, que era buenísima para estudiar y sacaba sobresalientes y matrículas de honor.

El caso es que llegué a jugar dos temporadas en Segunda División B (hoy 1.ª RFEF). Pero el fútbol es cruel. Eres un niño aún y si no has llegado arriba antes de los veintitrés años, olvídate. Así que a esa edad aprendí varias lecciones: que no podría vivir «sólo» de dar patadas a un balón y que, para la alta competición, no bastaba sólo con talento. Que los que llegaban más lejos eran, como mínimo, tan buenos como yo y trabajaban muchísimo más, entrenaban con una intensidad bestial, tenían una mentalidad competitiva superior a la mía, eran más fuertes de cabeza y lo tenían mucho más claro.

Tras unos años en los que trabajé como comercial en diferentes empresas, en 2001 comencé mi trayectoria en Grupo Planeta, liderando un proyecto de formación empresarial a distancia que arrancaba en Málaga, con la idea de expandirse por Andalucía. Eran otros tiempos: los cursos llegaban en papel y el seguimiento se hacía por teléfono, nada que ver con lo que hoy es la formación online. Mi trabajo consistía en visitar empresas y autónomos, sobre todo pymes y micropymes, para ofrecer cursos y programas en gestión empresarial.

Montamos un equipo muy sólido y con muy buenos resultados y dos años después me propusieron asumir la delegación de Madrid, con responsabilidad en la zona centro (Madrid), norte (País Vasco y cornisa cantábrica) y mantener la sur (Andalucía y Canarias). Durante más de quince años viajé de lunes a jueves trabajando con equipos comerciales en distintas ciudades. En 2016, me nombraron director nacional de ventas, ampliando la responsabilidad a toda España y liderando un equipo de más de cien asesores y ciento veinte teleoperadores.

A lo largo de estos años he tenido la suerte de trabajar con grandes profesionales y de participar de forma directa en la matriculación de cerca de 25.000 personas a través de másteres y programas de dirección en gestión empresarial. Un recorrido largo, exigente y muy enriquecedor. Me he sentido querido por toda la organización de la División de Venta Directa, Distancia y Educación de Grupo Planeta. Llevo veinticinco años en ella y han tenido detalles conmigo difíciles de olvidar. Siempre he estado muy a gusto y orgulloso de pertenecer a su estructura.

Hoy sigo profundamente comprometido y enamorado de mi trabajo en Grupo Planeta, disfrutando de mi rol como director nacional de ventas en EAE Business School Online, trabajando codo a codo con un equipo en el que muchos de mis colaboradores empezaron conmigo y con nuevos proyectos por desarrollar.

Paralelamente, he desarrollado una faceta inversora y de asesoramiento. Eso fue posible gracias a Hanne, mi mujer, que en 2005 me dijo que podía y quería liderar el proyecto que imaginaba en mi cabeza. Hoy, como consejero y accionista en el grupo familiar, me siento absolutamente realizado. Con el tiempo hemos construido un pequeño grupo empresarial consolidado, con diferentes líneas de negocio y más de sesenta familias implicadas.

También la vida me dio un golpe inesperado. Tras varias pruebas, en 2002 me diagnosticaron hepatitis C. En ese momento no había cura. Si el virus se desarrollaba, corrías el riesgo de morir en poco tiempo. Era mi caso. Durante un año me sometí a un tratamiento experimental, con efectos secundarios durísimos y revisiones constantes. Si estás leyendo esto, es porque funcionó. Conseguí eliminar el virus y recuperar la salud.

Debo decir que yo no soy coach, ni profesor, ni formador y mucho menos terapeuta. Lo digo sin ironía y con profundo respeto hacia esos profesionales. De hecho, soy cliente habitual de todos ellos y, en el pasado, paciente. Además, con relación a esto último, para mí la salud mental es un tema serio y muy delicado. Siempre recomiendo buscar ayuda profesional ante cualquier síntoma de inseguridad o malestar emocional.

De hecho, hace unos veinte años, personal y profesionalmente me iba bien, me sentía satisfecho y la vida, en general, me sonreía. Sin embargo, un día, sin previo aviso, sentí que me faltaba el aire, la vista se me nubló y me quedé completamente inmóvil. Estaba en la calle y no podía continuar de ninguna manera con la visita a un cliente que tenía programada. Sentí pánico, inseguridad. Me paralicé. Un drama. De repente, el pulso se me aceleró, el pecho me dolía y me puse a sudar. Así que, como pude, paré a una persona por la calle. Caminando muy lentamente —porque no me sentía capaz de conducir— y con la ayuda de esta persona, llegué pasados unos quince minutos al centro de salud más cercano. Me atendieron de inmediato: tensión, auscultación, electrocardiograma... Yo estaba seguro de que era un infarto, pero no lo era. Era un ataque de ansiedad.

Así que, cuando vieron que todos esos parámetros eran estables, me colocaron una pastilla debajo de la lengua, me mandaron para casa y me dijeron que fuera al médico de cabecera. Al día siguiente, me dio otro ataque. Más pastillas. Así unos meses: una pesadilla. Igual ocurrió el día que me tocó sufrir en Valladolid porque allí tenía una reunión con un candidato a ser mi jefe de ventas en la zona. Acabé de nuevo en urgencias, donde me suministraron otra pastilla después de hacer la peor entrevista de mi vida. Por supuesto, aquel candidato no quiso incorporarse a mi equipo. Menuda cara debía tener yo, pues había pasado toda la noche anterior sin pegar ojo, muerto de miedo y sudando en la cama; era evidente que yo no deseaba hacer la entrevista.

Era curioso. Cualquier situación que se saliera de mi rutina me alteraba. ¿Cómo era posible que una persona contenta que aparentemente lo tenía todo bajo control, que había superado una enfermedad grave, que vivía con propósito y a la que económicamente le iba bien sufriera algo así? ¿Por qué a alguien
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	Un trabajador que no está a gusto en su empresa.

	Una persona que quiere comerse el mundo.

	Quien cuida de un familiar enfermo.

	Un estudiante que debe decidir su camino.

	Alguien que atraviesa un mal momento.

	Un directivo, un empresario o un entrenador que guía personas.
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